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Niies(ro«> lectores oonbCMi cou «©do 
Kénéto de détaOfls el pleito entablado 
entre la prensa madrileña y fl Go­
bierno que preside el Sr. Maura, por 
enic'bMdr̂ iwmrlIiitluriOTlhgskfnriii sus 
interese»morales y maleriale» coo la 
conducta,sef^aida por el ministro, de 
U GoberAiaciÓD, de impedir la publi-
caciónvde amplias! IDÍecD^aciooes so­
bre Ja actual campiña que< sostene­
mos; en; el Norte AtricaDd,, y los san­
grientos sucesos recientemente de&a-
rratlados enBiarce ona, oo es tau solo 
la forma.extremadfi de ejercerla cen­
sura, la qu^inrmotivadoelnovimiento 
de protesta de la Prensa «Qntra. el tio-
bieroo,\ e»ei naodó vejatoiio y des-
cortés. 

Se^úu aque la, entiende que se ha 
empleado, por el Sr. Lacierva, para 
prohibir é los peiiî îcps' que ejerzan 
librepeot« supiisiÓQ, ejqueha tuQ-
damentado dicha protesta. 

Con objeto de recabar La adhesión 
«le los periódicos, localesi llegó ayar el 
aefVor Rosón—redactor de <El Libe­
ral» ~i Cartageaaientsevistáodose in­
mediatamente con el correspmuial de 
la Editorial y Presidente de la Aso­
ciación de lH¡Pr.ensa,iSr. Palacios el 
oual convocó 4 ni|« reuoíónjá todos 
los directores y «representantes 4e los 
diarios cartageneros. 

Asistieron á «̂ l̂ -i el director dei'L» 
< Mañana;, Sr. Pujol; el redactor, de 

• E|<Porvenir*, Sr. P î;ezJ?|ascu?d y el 
redactor jefe de EL Eco DE CARTAOBNA, 
Sr,,í\ftwer« í <?f §#;. ^•líwÍP»/' 

EI.Ua8»fi%<«eriaidî tPr .t><. Tejifonte 
Gallego« boato también con «u pre­
sencia esta rennión. 

El Sr. Rosón, que con cariñosas 
kkases lué presentado por el Sr. Pala 
cios, expuso elocueatemeote el objeto 
de su venida á esta ciu4«d,. recaban­
do ¡a adhesión de la prensa, .é) los 
acuerdos consignados en el documen­
to que acii^atde publicar.la, COIQÍSÍÓD 
formada por notables p#riodi|tas ma­
drileños. 

El Sr. Pujol, manifestó su contor-
midad á dicho documento en lo que 
se reft^e i recabar la tíberta^ del se­
ñor Hflíméd y evitar vejacit^és 6 talla 
de cortesía y consideración & los pe­
riodistas, pero manifestó que de nin­
gún podo se adberí» iif la protesta en 
cuanto implicara censura á las media­
das de Gobierno, aduciendo todas las 
consideraciones que pteceden á esta 
información y haciendo constar que 
su actitud no signillcaba aplauso ni 
conformida'd con la polftica del Ga 
bínete conservador, sino, sencilla­
mente, abstención de emitir juicio 

basta que las circunstanciáis permitan 
formarlo con la oportunidad y ios an­
tecedentes necesarios 

ED igoal sentido se expresaron los 
señores Palacios, Romero y Pérez 
Pascual; 
' Al manitestar ei Sr. Rosón que la 
adhesión solicitada había det̂ er con) 

- píela y sin reservas, insistieron todos 
nuestros compañeros en sus puntos 
de vista dándose por terminada la 
reunión. 

* * * 
Ayer en el correo salió para Valen-

cía nuestro estimado compañero el 
señor Rosón. 

Li mmm M mu 
Nuestro estimado colega <La Ma­

ñana» ha pubIíca<lo recientemente un 
artículo llamando la atención sobre el 
estado de completo abandono en que 
se encuentra la carretera de esta ciu­
dad ¿ IfM d»Murcia. 

Fundfidísimas son las quejas, y por 
muchas no serán tantas como se ma­
rcee el absoluto olvido en que se tie-

i ne la confervac^ndetcst^ camino ppr 
I el que se hace dé tocfo punto impoá-
I ble el triiüáto; »stl«cialiiet*e Je alg|i-
I nos trozos cercanos á esta, f 

Se nos dice ique .se tiene e| propói-
to de elevar una tnstancia al cxcelen -
tísimo sefior niHifetro de Fomento ha­
ciéndole conocebel abandono en que 
le encuentra .la•>cu«servación de la 
expresada carretera y k> imposible y 
peligroso que resulta el tránsito por 
ella. 

Se nos dice también que hace al­
gún tiempo, bastante, que existe un 
trozo, pasado el badén de Miranda, 
donde á uno y otro jado hay graii-
des montones despiedra para recebo 
que no ha sido plasta el presente uti-
lt»df,iapesav de le^laroario el mal 
estado del aludido trono. 

N«dÍQ ae espite» la caaóa.de esto y 
secree,^ aunque los hechos no pareí 
can haberlo comprobado, que al ha­
cer las subastas de acopios se habrá 
tenido en cuenta la existencia del 
que nos ocupamos, para repartir en 
mayor cantidad la piedra en loa tra­
aos necesitados ^e ella. 

Lo éiertp eá qttá lai (Míretela está 
malísima, en un estado nunca conoci­
do, y que la falta de material y dl-
legencia para conservaría, nos hace 
esperar, con las próximas lluvias, la 
agrabación de los males actuales, con 
no ser ni pocos ni pequeftos. 

¿La escasisima piedra acopiada pa­
ra que sirve? ¿L-s peones tienen qiie 
esperar las lluvias para machacar 
entonces algunas espuertas á fin de 
poner un remedio ridículo á la que 
exige una mayor asiduidad y aten­
ción. 

Para justiñcar el abandono de que 
nos ocupamos^ hemos, uido y leido 
algOY ûe nada tiene que ver bajo el 
punto en que nosotros coiccamoa al 
presente la cuestión. 

Se dice que no hay crédito sufi­
ciente para dotar la carl-elera del ne­
cesario material para una reparación 
completa. Es muy de lamenta' esto; 
¿pero por esta causa, la piedra exis 
tente en Ja actualidad vamos ^ dejí̂ r 
de ponerla en condiciones adei uadŝ s 
y de aprovecharla en su oportunidad? 

Losque ti«nen por necesidad que 
pasar por la carretera nos aseguran 
que es raro, rarísimo; ver uri peón 
ocupado en las faenas propias de Su 
oficio y nosotros hemos podido córti-
probaf esto en muy repetidas ocaclo-
nes. 

Si para un acoplo extraordinario 
pueden necesitarse peones, cuŝ ndo 
la piedra subastada no es'4 partida, 
las,eseasa9 exislj^cjas qv>e hay ac-

. tiiíalmente sin .mactvtparj bien podría 
«staĵ l̂o, si á los ^ peopes, dorante el 
pasado verano, se les hubiese obliga-
do á realiaar este sel vicio, ya que no 

'••^ les ha visto hacer cosa alguifa, 
•SU nos haceh Muchas preguntas 

relacionadas con éaiós ¿Ciiáiiirableé y 
perjudiciales ^gscuidos; pcrp noso­
tros no podemos contestarles. No po­
demos hacer otra cosa que unii nues-
tras,,qi^8 4 laaque cop tsntarjizi^n 
ae le^riadlan, aun creyeiRilo, como cíos 
lo hace pensar lo que sucede, que re­
sultarán inútiles y perdidas. 

Po$iale$ V Recories 
Dice un periódico que el señor Ca­

nalejas ha sido muy obsequiado en 
J|,8r^ ̂  fiy;.,a(sfaarjf|a«"*nidlicaci4nes 
que le hieteron sus amigos se negó 
en absoluto á hacer declaraciones po­
líticas. 

Nada que los oradores 
00 quieren dar conferencias 
porque saben que á dpn Juan 
esas cosas le revientan. 

* * « 
Los fabricantes de calzado de Pel­

ma, h^n acordado gestionar la rebaja 
de tarifa en los paquetes postales, 
fundándose en los grandes,perjuicios 
que les ocasiona la nueva ley. 

, SijConAiguen la rebaja, 
que es una qosa sencilla, 
puede que baje;) los precios 
queJioy tienen las zapatillas. 

* * 
f*or cuestión de «intereses» dos in­

dividuos se disgustaron anoche en la 
Puerta de Murcia y después de varias 
explicaciones, se dieron unas cuantas 
bofetaüás. 

Apesar del escándalo no apareció 
ningún agente de autoridad. 

[Estarían en los cinesl 
- • ' * • • 

Según un despacho de Tánger, se 
han recibido noticias de Fez comuni­
cando que más de dos mil individuos 
de la mehaila de Sultán han deserta­
do porque no se les abonan sus pa­
gas. 

Pues si no arregla el Sultán 
llevar corrientes sus pagas 
dentro de muy poco tteoipo 
se quetja sis l%sn)ehaU|k. 

mus lE LA MÉÍ 
Un telegrama oficial dé Melilla que 

há sidb facilitado á la prensa des-
líiiente la versión de que el Santón 
de la Puntilla haya celebrado una 
confeVehcW con los moros notables 
d« ta kábiiá de Beni Sicar. 

* « 
Por dispbsición del gene<al Marina 

han sido grátiftcado* varios moros de 
U Icábila de Frájaria que devolvieron 

- al cántpaiñéátb Un cabillo qtle se ha­
bía «acapado y qué ^ a propiedad del 
Regimiento de Alfbrtso XII. 

La policía indígena que comenzó 
á embarcar ayer en el vapor «Sevi­
lla) para dirigirse á Cabo de Agua, 
recibió'orden de ¡tuspender'el embar­
que y de quedarse eñ la plaza. 

« 
El valiente capitán Borren que fué 

herido en el ĉombate del 27 y que 
permanece en ef hospital de Melilla, 
sufrió anteayer una cruenta operación 
quirúrgica. 

A las tres de la tarde le fué ampu­
tada la pierna lesionada suirieAdo la 
operapión con gran entereza. 

Después 9e le dió á beber ur\a co­
pa de Champagne, 

* * * 

que leS permitan salü* de la inaciivi-
dad. 

Tanto el general Marina como los 
demás generales, que le secundan en 
esta campaña, guardan absoluta re­
serva leapepto á ulterfoire? ptqŷ R^qs 
sobre las futuras operaciones. 

Noticias que se reciben de Malilla 
dan cuenta de que todos los jefes, 
oficiales y soldados se encuentran 
muy animosos y esperan que en bre­
ve ocurran, grandes acontecimientos 

* • 

denado á comer habichuelas, aten­
diendo al adagio; <Ei que se levanta 
tarde....» porque lo que es la car­
ne Nflda, que siempre me levanto 
tarde. 

Si la «Pfovidepcla» rof,,syuda, 
puejde que llegara á madrugar, 

Maaml) Hernández Amon< 

EVíg^t>%Í\í, ̂ ^ff}.%{í ̂ ^ . |^brado 
una larga conferencia bou todos los 
gen^rajes^quf sq-^w^ijin^uw P 4 " * ' - * 
mente en Melilla. 

Aunque ê guarda, impetietr îble 
reserva ^obre los puntos tratados en 
la misma, se asegura que los jefes 
allí reunidos, recibieron instruccio­
nes sobre las operaciones que se pre­
paran. 

* * * 
Los moros de la ká^ila de Beni-Si-

car y demás inmediatas á Mflilla, han 
retiraílo sus ipu}!Sres,̂ ganado8j y el 
producto de lâ s cQsecĥ |S, ante el te­
mor de que los que componen la har­
ía vengaseis eiti sus pf;Qpíedadea su 
adhesión á J^spaña. 

**. 
Ha djcho el Ministro de la Gober­

nación qne ignora lo qu(Q haya de 
cierto en lasv/ioticias firquladas res-
l>ecto á uniPrAxioop avalice da las tro­
pas, aunque no ¥6 estranaria recibir-
laa muy pro^o en este sien^do. 

• .% , , 
En la jaaadrugada dî l «abado se 

aproximó al Peñón, e' caftot|era.5Pin-
zón>Gom lasluces apag^^a^ onyiando 
un bote con viariour aicoa fíe corres-
pondenqiay lleván()ose la que había 
eo la plaza. 

« 
« 'k 

Ayer se celebró en todo^ lq>» cam-
^ pamentos,con grau solemnidad la pai­

sa 4e cî mpaftay que oyeron con nju-
che recojimiento las trppas aoarnpa-
das. 

» • • 

' Procedente de Barcelona, fondeó 
ayer en Melilla el vapor «Car|agena>. 

GRATITUD 
He îdo demasiado negligente para 

con la prensa cartagenera y «El Libe­
ral» en Murcia; pero más vale tarde 
que nunca. 

La negligencia puede ser perdona­
da; pero el desagradecimiento, no. 

Doy á todos gracias mil y les quedo 
muy agradecido por los eljOgios ique 
me dirigieron con tnotivo del estreno 
de mi obrita «Proyjdencia». 

Quizá por ser negligente estaré con-

"Üf" Trrr 

NecPDíqgti 
Una desgracia irreparable ha veni­

do á herir á nuestros amigos los seño­
res de Pico y c|s4%fo. ., i M 

Su bella hija Carmen de catorce 
años de edad les ha sido arrebatada 
por la muerte. 

Pérdida tan cruel 00 admite con 
suelo de ninguna clase, máxinie cuan­
do ausente dey4̂ ))î  f^dad con motivo 
de la operación qne ha sufrido su hijo 
Manuel, an San Selwstián, no iwa te­
nido el consuelo, de î ecibir el úUinao 
suspiro de su querida hija. 

Pérdida grande es la que hafi su 
trido, y comprendeitjós perfectamen­
te la extensión del dolor quie sufren 
cuya pérdida e* la ^roeba más ruda 
que pueden soportar unos^padres !a< 
ver desaparecer para siempre un pe­
dazo déiiu almíel. 

Si los sentimientos qué la amistad 
eocierrk^nedÉ* servir dé! aljtób' leni­
tivo i dolor tan grande, 1̂ 0 ddHtttí los 
§res de ,Pic6 y Casciaro qtíe nos nql-
íhos dé todo corazón álíprdfundb des 
<̂ 9napel<;> que hoŷ  |B8 oprime. 

^y^cr tarde.;;á las aeip tiié icónducido 
el cadáver de la finada al cenienterio 
de Nuestra Señora de los n^m^diós, 
sf guicjo de un numeroso y di.stingui-
do acompañamiento. ' 

D E P. 

tnaduínisffff | e lat Jirnidda 
¡A fin de qu^rir, la^ vacantes que 

existen y puedan producirs«;í ,<en el 
empleo de maquinistas mtfyores de 
segunda clase de la Armada, se ^bre 
la EJscuela de maquinistas qu^ lué 
c;Iavisur,a(í;i por Rea,l rjrden, fie prime­
ro de Mayo de 1907, con,f^rijglo á 
las bases siguiente.s: 

Primera.—El concurso, empezttrá 
el dos de Enero próximo, efecti»ándb-
se, lo^ estudios con arreglo al, progra­
ma que se .publiv:̂ rá, op9rJ;unamente. 
y con ohjeto de poder, (3e?igoi|r'lo» 

i.a^uninos que,b*y%n de et|eqt|uaprlo, Ips 
primeros maquinistas que dexeeo pp-
der obtener en su d(á el ascenso; de-
beráVi solicitar el pase á las Escueta, 

q.':*-^í'••;•• i ! i i « w . . ( r t W l t i | i ' , . -
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Ht8 El Eco de Cartagena 

Vive, hasta que te cubií̂  la mortaja, 
cuando tu noble fin quede cumplido: 
vive, y para vivir, lucha y trabaja! 

fletas Cartageneros 109 

Q)i| el impulso que en tu ment^cabe, 
pondrás al dorso d̂ l corcel la silla, 
pondrás al dorso de la mar la navel 

J12 El Eco de Cartagena 

Resuenen sobre el yunque los martillos, 
y allane el monte, con empuje fiero, 
la pólvora que«stall& en tos hornillos. 

Poetas Cartageneros ,¡^ 

Fabricarás, al vefte desvalido, 
tu abrigada mansión, tú albergue amepo^ 
como forman los pájaros su nido, 

Al rico mineral cubre el terreno, 
cual á las perlas de la mar radiantes 
las conchas guardan eii el bktnco seno. 

Allí con fé, con ánimos gigantes, 
bajarás á arrancar cuanto aprosenta 
la tierra en sus entrañas palpitantes. 

Alli también el embrión se ostenta, 
y eii su laboratorio, éteniftmeñte 
la vida vegetal t)ulle y fermenta. 

AJli se desarrolla la simiente, 
cuando un soplo, fluyendo misterioso, 
!• absorve de la vida en el torrente. 

Tú delbrutp el esfuerzo poderosq 
«lomando con la ley del raciocinio, 
útil harás sil ingtlipto generoso. 

Y al y^t^piü pod«r (a huravilla, ^ 
sus olas que î̂ b̂ lĵ es te han ^tádo, 
estrellándose roncas en la orilla, 

se abrirán á tti paso denodado, 
y ese mar cfiyernpso y turbî lento 
su frente fl«.o}.iis doblará asombrado! 

§í})(find9̂ e!|p%ci{ps, á través «̂1 vjento, 
por entre ied^s¡ # 1 de alambre fino, 
de polo á poií^ yola4!« appnto: 

Y á^u.vpz,h9st9,^nu|r d<̂ á camliio, 
al sentir pal|4t»(.en(St)S corriient̂ s 
las corrie<ites,4él c^ble submarino. 

Tú en^fiparás iqs rápidos torrentes... 
tú de los ¡ap^ps llevarás la cuenca... 
tú cortaráti ^DÓguos continentes. 

Vuelve yo de ese fspanto que i^ afrenta: 
¡tú medirás del cielo Ips palacios, 
,y .^ rayo granearás á la'iíormental 

Con ciclópeo rumor ronco y severo 
la maquilca réviietya en fuerza insana 
sus brazos y siis músculos de acero... 

jY ̂ stos soniflo» que la tierra ,̂ ip^níi 
formen el |iiif|D0 c<;>lo |̂, inp^pso, 
de la constan^ actiyidad humanal 

Y <;1 polvo, «I humo que jse eleva denso, 
suban al cie^) d^sde el mo4o bajo 
y lleguen á mi trqnp cu^ incieoso. 

Lucha. p̂ itb̂ iVlvir... (luicha á destajo!., 
yo trabajé pfira formar el mundo... 
(formando el qiundo ennoblecí el trabajol 

Cesó la voz... de su estupor inmundo 
se alzó el hombre de gozo palpitando... 
y el orbe dfsl e8paqjp,eh Ip profundo, 
cual m4qulh,«| de Dios, siguió rodando. 

La profedadeltpabájip, 

: „ f 

' V 

Al Dr. i). Luis Marco y Coren. 

• > » > ! . < 

—«Con el sudor copioso de mi frente, 
á ganar me senienda ThlstÉteélé '̂  '-<̂  
la voluntad de Dios oihnipíotéitf*. '̂ '"** ^ 

=Í; 'Já < . ( ' 

Y en eterno abandono y aislamiento, 
me arreza á eÉt«plánela f>^ (Sfl8f)|o ^ 
ignorante, deénudó^ ptAm, hathbfféniídl - ^ 

Y me deja cual misero mendigo,. 
y me niega et tkjdér'míií tí ISrírtÓ dliíti; 
y la piel qué lé bxmopi^^é^. 

Tú sabrás reducir á tu dominio 
ai mar salobre, que aterrarte sabe, 
cuando, brama en son ronco de exterininlo. 

Y á ios astroi que brillan cual topî cit̂ s, 
fijarás palmo á palmo, con empeño, 
su colosal carrera en ôs espacios! 1876. 

Tomás a« Sriones. 
t 1899 

Y para qui; ei) la Iticha sucumbiera, 
las garras me negó del tigre insano, 
y me negó délciervo la cait^Bi. 


